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LAS presentes líneas son unas reflexiones sobre la condición de neoprofesor de
Lenguas Clásicas. Antes que por el alumno, incluso antes que por la eficiencia

de la enseñanza, ante todas las cosas por el mismo profesor: porque si ha llegado
hasta aquí ideaimente, sin verificar su vocación con luz de notas objetivas, se va a
ver ante desplazamientos, indefensiones y absurdos que para vivir a solas sobraban
y para cumplir un destino deben hacernos hérces y no mártires.

Hay problemas cuya interpretacíbn nadíe debe darla por otro y, sin embargo,
se debe coincidir al menos en tensibn hacia lo trascendente. Así son las reflexiones
del profesor, máxime respecto a su formación, toma de posiciones, decisión.

Las circunstancias no se prestan a 1a dilación: el alumno simultanea el Cursillo con
las urgencias de un año de carrera; lo dictan ]os mismos catedráticos de las asigna-
turas; en el marco de la Universidad (que así corre el riesgo de tender hacia el pro-
fesionalismo); con la reducción, sobre el plan anterior de formación, de un curso apar-
te y en el verdadero ambiente: el Instituto. Son sustraendos que se debe compensar
con la amplitud de la meditación, la realista toma de conciencia.

Está claro, según lo dicho, que estas notas no van a dispensar al futuro o reciente
profesor del cáiculo de pensamientos que llevan a la decisión personal, a la imputa-
bilidad y a la responsabilidad. Estas notas no van a darle la solución a tantos pro-
blemas o cuestiones renovables y superables que ocupan la vida del más inquieto. Sólo
pretenden ser un memorándum para que no se traspapelen bajo la presión de las pri-
sas y, a lo sumo, quieren servir de orientación --como un deseo del mejor compañe-
rismo y experiencia del autor---.

Ha de pensar prímero el que se prepara para eI profesorado en la animosidad de
las circunstancias que nos rodean. Los alumnos de Lctras son sólo unidades perdidas
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entre la masa de Ciencias. Los bachilleres se derraman después por diversas salidas
y apenas hay que pensar que un dos por ciento se dedicará a Filología Clásica. EI ín-
dice estatal no deja de señalar hacia la técnica. La sociedad se pregunta -como quien
despierta de medievalismos--^qué puede suponer hoy el estudio de lenguas muertas.

Porque la sociedad -son aires de moda, sin duda- no tiene más valor predomi-
nante que lo útil, lo útil directo, lo útil inmediato; si admite el largo plazo es sblo
en inversiones en lo material, en la formación técnica. Además de la moneda, el inte-
rés, la ganancia; es útil cuanto supone preparación para el progreso: el estudio de
las ciencias. Ciencias: instrumento de la capacidad y del método de trabajo huma-
no. Todo eso y no más; nada dc estímulo más general, nada de orientación no inma-
nente, nada de engranaje total y, como absurdo frecuente, la marginalización del
hombre.

Lo curioso es que, además del número y la figura, hay otras ciencias. Cada una
tiene un valor absoluto y otro relativo; pero carece dc base la oposición Ciencias-
Letras, aunque la sociedad siga con su arbitrano modo de entender lo útil. La lengua
(un •ejemplo nuestro) trabaja con la unidad palabra -lo decimos sin meternos a pre-
cisiones lingiiisticas-; palabra es expresión compleja de ideas; la inteligencia más agu-
da se distingve por su capacidad de ideación. Se tienen tantas ideas prácticamente como
términos para su expresión y, viceversa, palabra nueva - nueva idea. La lengua, pues,
que está en la base del enriquecimiento personal -posibilidad de mensaje, aumento
de ángulo de visión, captación- no entra dentro de lo útil y, si nos da el contrastc
de otras épocas, menos todavía...,

^Qué resistencia-antídoto, qué credo -superación, renovación- trae el profesor?
Coneretemos, en torno a: 1) Su función personal, 2) Problemas didácticos, 3) Cono-
cimiento del alumno.

FUNCION PERSONAL

Puede ser que se venga a las Letras por herencia, por oscuro gusto adolescente,
por rechazo de ciencias, por colocación, por egolatría... De todas formas, se está a
tiempo -^y es preciso si vamos a la enseñanza- de hacer de la necesidad-hecho una
virtud. Hay que traer un modo de resolver las objeciones sociales: Hay que tener
una comprensión del lugar de las letras en la educación. Nos hemos de proponer ha-
llarnos como individuos. Nos hemos de ver y sentir con transitividad social. Ni ]a
clase está limitada por cuatro paredes ni somos nunca un anticuario. No se puede
contener un espíritu: comprensión de una lengua, no se pueden embotar unos me-
dios: preparación didáctica. yQué deben ser las lenguas clásicas hoy? Ineludiblemen-
te el nuevo profesor debe alumbrar su respuesta, No pueden ser lo mismo que ayer, lo
mismo que para la generación anterior; por lo tanto, no se ]as debe enseñar con el
mismo criterio, con el mismo procedimiento, con la misma finalidad general. La res-
puesta podría venir de alguna parte, pero quien no ]a puede dejar de dar es la voca-
ción, ]a deontología, el propio destino, hallando aristotélicamente el deber ser de entre
la adecuación a ]as circunstancias.

Lo que no puede olvidar el neoprofesor -^n el umbral de su decisión social-
es que abraza una profesión liberal. Frente a muchas ocupaciones, la finalidad de
ésta es dar. Dar sin horario. Dar sin atender a los horarios a destajo, sin esperar
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primas. Darse a la tarea de encontrarse con toda la potencialidad individual a tra-
vés del trabajo elegido, darse a los alumnos en la última verdad, hacer de la propia
sombra un radio de influencia, irrumpir en público con la conferencia, el artfculo,
el libro.

No czsar nunca como despertadores del problema da ia educacicín: el hornbre
ante todo y el primero el que está por hacer y su formación antes que el pan
y las reivindicaciones de la justicia -que, de lo contrario, nunca se podrá enten-
der--. Oiremos hablar d^ economía, de pluriempleo. A veces, hasta los nuestros
se han contagiado de falta de autenticidad, c Hay que viviry significa para muchos
csegún el grado que creo merecer o, mejor, que deseou. Y si de veras no se puede
vivir en este escalón de la enseñanza, todos los que acudieron al pluriempleo fueron
ciegos a la solución, Mas, sobre este tema, en tu período de prácticas en el Instituto
podrás tomas referencias: allí verás representada la tragicomedia de los sueldos.
A1 menos, hoy por hoy, empleemos ]a beca de cursillista para la propia formación:
manuales especialistas o universitarios, textos latinos y griegos, buenas traducciones
de los autares principales (lo más difícil de encontrar en Fspaña, a menos que
acudamos a bilingiies como Clásicos Políticos o Colección Hispánica o Bernat Metge:
obras culturales, material de trabajo (mapas, diapositivas, discos, atlas histórico), va-
demécum de clase y alguna que otra revista -no precisamente sólo las nacionales-.
Instrumento y materia de nuestro quehacer son los libros y los libros son objeto nece-
sariamente renovable: hay ediciones puestas al día, temas o tratamientos arrumbados,
monografías, descubrimientos. Además, es muy aconsejable tener una materia favorita
de prefesencia, de afición, dentra de la asignatura: para no anquilosarse, para es-
tímulo, para hacer novedad lo de todos los días y-camo últíma razón- porque
la realidad es que una asignatura no está nunca conclusa.

PROBLEMAS DIDACTICOS

Antes de toda especialización, el profesor está para enseñar. Es un arte, una dedi-
cación previa, es la verdadera vocación: el latín y el griego son una concreción, el
instrumento. Desde e] atuendo a la puntualidad: es hermoso ver que el profesor
es el primero en entrar en clase y el ílltímo en salir.

Desde la vida ejemplar a la escucha, la compañía, las reuniones en un museo 0
en un café. EI orden en la explicación y en las revisiones, teniendo siempre avi-
sados a ios alumnos sobre la marcha de la asignatura, mastrando un control fácil
de la clase sin distracciones ni olvidos. Solemos dejar la Pedagogfa a la inspiración
de los años o al sentido común de la mayaría de edad, cuando es a piedra angular
de nuestra prafesión.

Una vez preparado a enscñar, la materia nuestra es la lengua, antes que ésta
o aquélla, la ]engua, el lenguaje, la lingiiística. Entramos en las preliminares de lo
didáctica. Veamos cuáles son ]os rumores, ideas, que circulan; los procedim^ientos.

«Hay que reducir la gramática al mínimou. Quien esto diga a ha ]legado al más
senil desánimo en la brega diaria o es que nunca estuvo orientado. ^No es verdad
que hemos aprendido mucha gramática d.ialectal e histórica sin tener ]a simultánea
preocupación de que a través de aquellos conocimientos había que hallar un mé-
todo el acceso al pc;ríodo clásico de la ]engua a la altura de un bachiller, estudiante



1456 FRANCISCO SANZ FRANCO

por breves cursos del mensaje clásico? No es que la gramática sea nimia o com-
plicada: es que nunca nos hemos propuesto discernirla, unilinearla en la idea de una
enseñanza pedagógica. LQué profesor no señala como meta del primer curso los
pretéritos y supinos en latín o los verbos líquidos en griego? El comentario es es-
pontáneo y amargo: ese profesor que divide la gramática en segmentos es que to-
davía no ha caído en la cuenta de que lo que está enseñando es una lengua. La
consecuencia material es que no dará f^n a la gramática ni en nueve meses ni en
varios cursos, porque una gramática en segmentos nunca se sabrá y el repaso
ocupara los primeros trimestres sucesivos. Nada puede lograr, por otra parte, aquél
que se reduzca a la gramática y a los ejercicios, al manualito -ni siquiera de altura
universitaria-. Los alumnos le sorprenderán uñ día todo desanimado, pegado como
salvaguarda al suelo. Se repite: «el alumno repugna la gramática». 1Falso! Son
sólo las consecuencias de un supino e inveterado error: el libro de gramática -sim-
plemente expositivo^ y aparte el libro de ejercicios --entelequia creada en la más
mŭope rukina escolástica.

Claro que hay que salir, pasar, de las partes gramaticales. La finalidad es la
traducción no por sí misma (atro de nuestros viejos errores) sino por el mensaje
que transmite. Lo ineludible es el mensaje, aunque la traducción se quede sólo en
experiencia y no en uso y costumbre, Pero aun para un mínimo de traduccibn se
han de conocer completamente dos cosas: flexión (entiéndase, desinencias causales y
sistema verbal) y vocabulario. Pu,ra y nudamente: porque las funciones, los esque-
mas de expresión, los debe persuadir la lengua misma, es decir, la frase, el contexto,
la estructura -tanto más cuanto que el alumno ^babla y escribe su lengua, una
lengua (eso sí, casi siempre irreflexivamente)-. A la vez, el procedimiento de ense-
ñanza ha de ser objetivo, gráfico: mostrar un manuscrito, una edición crítica, unas
diapositivas, el atlas históaico siempre delante, una mitología ilustrada, un diseño
de Arquímedes o Euclides, medir unos versos, oir una lectura original en disco...
--^cosas muy distintas de unos apuntes secos sobre paleografía, ciencia, métrica, et-
cétera-. Asf, con un sistema gramatical esencialmente entendido y con unos pro-
ductos de la cultura delante, sí que se llega a través de ]a lengua al mensaje: una
Gracia que mereció el Cristianismo y una Roma que lo necesitb.

Historia que sea filosoffa de la histaria. Historia del Pensamiento, Historía dc
la Civilizacián: Literatura que no sea sblo historia de la literatura; elementos artís-
ticos, institucionales, mitolbgicos. Y siem^pre huyendo de los apuntes, siempre so-
bre textos! Aquf no podemos menos de hablar sobre ]a selección de textos. La ruti-
na de César y Jenofonte ha dado una tan raquítica visión de la Antigiiedad a ge-
neraciones de bachilleres que no es más que natural el descrédito hodierno de lo
clásico, asf como la mala enseñanza gramatical ha llevada al concepto peyorativo de
lenguas muertas. LRoma a través de la guerra de las Galias? ^Grecia a través de la
Anábasls? Nada o apenas nada del sabio pragmatismo romano, de su genio jurí-
dico, arquitectónico, etc.; de Catón o de Séneca o de Marco Aurelio. Nada o ap:,-
nas nada del valimiento de la razón en Grecia, de su adivinación de la democracia,
de su antropocentrismo, de sus cánones... En verdad que la rutina de los textos
habla de la letal resignación de los clasicistas que no ensayan una valoración de
la AntigUedad al ritmo de nuestro tiempo.

Para remediar esta mala intelig^ncia del método gramatical han aparecido, sobre
todo en el campo del latín, intentos de renovación. Hay libros de traducción que
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narran en prosa o en verso las aventuras de un par de mozalbetes con pro[usibn
de dibujos y pies de lámina alusivos a los pícaros; incluso gramáticas que apoyan
en dibujos sus explicaciones sobre la concordancia o los comparativos. En general,
esto son entretenimientos codornicescos, de tebeo, que enmalahora pretendieron
hacrr un juego del aprendizaje de la lengua a la edad de un bach,iller, confun-
diéndolo con un párvulo. No merece mas comentario un pasatiempo que sustikuye
el texto original por un lenguaje ficticio apto para jergas cómícas (hay que anotar,

sin embargo, que cl proccdimiento de los crucigramas para el retén léxico es tan

útil como cualquier otro).
El defecto máximo son las clases fragmentarias, cosa difícil de evitar --^hay

quc reconoccrlo- aun cuando tras la gramática se transparenta ta leng^ua, el men-
saje, la cultura. Quizá sea un defccto que el profesor arrastra de sus tiempos uni-
versitarios. En una hora se Ie cnseñó fonética, en otra morfología, en otra histo-

ria... ^y latín, griego, completo, integral, cuándo? ^cuándo fundió todas ]as perspec-
tivas sobre la Icngua,• graduando lo auxiliar, lo subsidiario7 La clase llamada a ello
çs la de comentario de textos. iAh!, pero cuántas veces falta selección, cuántas veces
se traducc sin concicncia de los graves problemas de la versión : la idiosincrasia de
una lengua es por definición distinta de toda atra. ^En qué se pane ]a atención: en
el respeto de la lengua traducida, en las equivalencias de la traductora? De todos
modos, lo más frecuente es que la traducción adol^zca de fenómenos y no cons-
tantes lingŭ ísticas, estilística y no literatura, clasificación cronológica y no historia,
ni pensamiento, anécdota y no supervivencia o ap..rtura. Sistemas rutinarios de en-
señanza -iteración de apuntes, exégcs.is cde oídas» - desconexión actua] del texto-
que nos presentan un mosaico inabarcable: la mayoría de alumnos nunca recons-
truiran, recrearán, la totalidad; se quedan con las teselas irrelacionadas en las
manos.

Resumicndo, una gramática ha de scr orientada desde la vísíón superior de la

Lingiiística. Séame permitido recordar una de tantas defínicíones de lengua: KIns-
trumento de comunicación (o eapresiGn) segím el cual se analiza la experiencia en
unidades dotadas de un conlenido semántico y de una expresión fonemática^ (Mar-

tinet). La visión unitaría quc estas torminologías nos dan es de cfectos magicos: fo-

nema, monema (dcsglosable en Icxema y morfema), sintagma.

En una lengua hay lógica y psíco^logía por partes iguales más estructuralismo:
oposicioncs d:ntro dc un sistcma. [fay un conjunto dc signas a disposición de 1a
comunidad língiiíst.íca (langue o código} de entrc los que el hablan^te realiza una
elección contínua (parole o mensajc}. Frente a las lengaas vivas, las clasieas exigen
una oríentación espccial por sus características: en la ]engua viva se habla, se
escribe y se piensa; en la lengua muerta (adjetivo cargado de errores; signif.ica que
no se aprende p^ua h^ihlac9a, contra lo que se suele hac^r; piénsese en cl equivocado
procedimiento de la rctroversión) cn la ]engua muerta se lee, se oye y el pensamiento
incide sobre conceptos más yne subre términos.

Utra caractcrística quc ha d^ influir cn el método: las lenguas clásicas presentan
un conh•aste triple: a) de naturaleza: flexiGn; b) de evolución: su sincronfa se
combina con 1a^ diacromía; c) de rnensajc: hablantes de otro tiempo -ganático dc
Occidente.

El aspecto fonologicv cs cl.iro quc en una enseñanza escolar (no estamos ana-
lizando una lengua) se reducc a resultados pr5cticos. lhbe primar la frase: verifi-

ENSEÑANZA MEDIA-^
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cadora de los valores, combinatoria de funciones, para cuya intcligencia ha de ir
simultáneo a la unidad del enunciado el estudio del significado (léxico) y de las
formas (procedimientos gramaticales; morfología).

Aqui no está de más notar que todo sería mucho más fácil si se trabajara sobre
alumaos que conocen una lengua como acto reflejo que habla y como norma o
gramática. Pero en la falta de correlación entre profesores y asignaturas que pade-
cemos, la cátedra de clásicas no puede suponer que se sabe el castellano (nunca la
clase entera nos responderá sobre clasificación de oraciones y mucho menos sobre
su definición y esquema).

CONOCIMIENTO DEL ALUMNO

Llegamos al último apartado: el alumno. Ante él ^cuál es nuestra preparación
psicológíca, social, de pedagogía general o particular? No explicamos una discipli-
na: la hacemos comprender y extractamos su quintaesencia asímilable, es decir, en-
señamos en la parte que nos compete sobre ]a formación y educación del adoles-
cente -habida cuenta de los valores de la época y el futuro del estudiante.

EI adolescente se abre al mundo, todavía ha de darle un sen^tido definitivo; pero
tiene ya los prejuicios de su experiencia. Hay que llevarle con tacto al fondo de
las cosas, hacer br'íllar ante él la úitima luz. El primer desideratum es que el pro-
fesor viva su vocación ante él desde el contacto iniciaL ^,Para qué hacerles un test
vocacianal el primcr día? Los resultados --vocación dc Letras- serán generales, no
podrán satisfacer al adulto; respecto a la lengua clásica, ^qué ídea puede tener pre-
viamente el alumno? Es la visión d.. la vocación del prifesor, de su vivencia de los
valores, de su convicción y equilibrio, la primera ]ección fundamental que no le debe
fal^tar. Si se le da este ejemglo, sus prejuicios -inutilidad de una ]engua muerta: se
lo dice la sociedad y la aparente desconexión de la asignatura can sus problemas
e intereses- ya no habrán de pr;,ocupar ni de ser atacados de frenle (esta otra vic-
toria serla autorida^l dcl magister dixit, teoría).

El prafesor se ha de estremecer ante la tierna generación nuava dc cada curso.
No puede vivir de las rentas dc su formación sin actuarla cada día. Ante todo, ha
de llevar al alumno al fondo del hecho lingiiístico, a la importancia de la expresión
para su persanalidad, al mensaje direato dc una cultura con contraste de tiempo
que ha de dotar de un sentido histórico la actualidad de su vida. EI primer obstáculo
es que nuestras gramáticas son una simple exposición de partes de la oración: ne-
cesitan el elemento dinámico de un métoda. El segundo obstáculo es que las cul-
turas se archivan en la memoria gcneral como anécdota -pintoresquismo ligado al
personaje y a su ambiente---. Por el contrario, son prodigiosos los frutos cuando,
por ejemplo, se demucstra en pura psicología que el complejo de Edipo no es el
argumento exagerado de una tragedia síno la expresicín de un fenómeno que se da
siempre que exista una familia de tipo patriarcal, un fenómena constante que tras-
pasa todos los grados y ambientcs.

La quintaesencia de nuestro mensajc -pasemos a otro aspecto dcl alumnado-
irá a parar con el tiempo a un decorador, a un locutor, a un jefe dc personal o
a un representante de Sociedadcs Anónimas --hemos de saberlo de antemano--, lía-
bran sido alumnos nuestros. Y nosotros --previéndolo-- adoptaremos diariamente
una modalidad del único método a cada futw•o de nucsh^os alumnos. Incluso al que
ha de quedarse en bachillerato superior, incluso a1 yuc estudia sin pcrsonalidad --de-
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jandose hacer por los otros o por la conflueneia de las çircunstancias- incluso al
que estudia a contracorriente: hemos de saber ser enemigos de posturas sin dejar
de ser amigos de las pemsonas, Sin preferencias en la totalidad de la ensñanza por-
que es algo muy serio la obligación de ayudar a hacerse hombre a los demás.

Y rocemos, por fin, una delicada cuestión que se enfrenta del todo a la rutina
de la enseñanza general. El tcxto (hay muchos profesores que laudablemente lo de-
jan a]a elección de los alumnos, después de orientarles) no sirve para toda la clase:
aquí intervicne la elasticidad del profesor. Un profesor no debe dejar que el texto
-una gramática, un método de ejercicios, un autor- marque la pauta de su cla-
se, que ocupe todo el horario, que suplante su p^rsonalidad, que llegue a ser sinó-
nimo de su misión; tal estado supondría reducir la labor del profesorado a mera
vigilancia de autodidactas. Ltn texto nunca debe agotar al prafesor. Aun en el caso
del texto ideal que cubra cl ámbito de la asignatura, que combine el método con ]a
sugerencía, síempre hará falta el profesor: con su camino andado; la formación que
le da su curiosidad ejercitada en las fuentes originales, en todos los demás textos,
en las monografías y en las hipat^sis; con su capacidad de relación, con su sedi•
mentación de los aspectos marginales, su graduación de los valores, la confidencia
de sus adivinaciones.

Aplicamos a través de nuestra vivencia unos elementos de formacibn que nas so-
brevivirán: no están agotados, exigen nuestro ensayo de descubrimiento, nunca po-
demos estar tranquilos dc saberlos manejar. La vocaeibn, la asignatura, el alumno
son exigencias hacia 1a unidad de la sabiduría. Fsto es un ideal, desde luego, con
tada su lejanía; pc;ro en uno dc sus segm^ntos intermedios nos quedaremos al fin:
scrá la medida de nucsh•a pe,rsonalidad, la sanción de los medios elegidos, la segu-
ridad de ]as generaciones educadas en su penetración del sentido de la historia --a
la que nos incarporamos iodos deliberadamente o estúpidamente.

Se trata de que el profesor sienta la asignatura o al menos la rama a que perte-
nece como la exacta expresión de su individualidad e intuya en e11a ]os medios de
su maduración; se trata dc yu;. haya comprendido en una planificacián personal
que el latín o cl gricgo no son la tierra prometida, el mar en el que desem^bocan
los ríos, sino cl instrumento de su enseñanza, ens^ñanza de una lengua como ^men-
saje: y captar, quintaesenciar, transmitir e injertar un mensaje supone más conoci-
micntos que los puramentc gramatícales, aparte d^ acertar en la modalidad de la
enseñanz.a que es determinada singularmente por cl destinatario: el alumno, et ado-
lescente -que no debe sospechar nunca que pueda estar haciendo arqueología, que
no debe ver en la clase un rect^ingulo de paredes aisiadas de la vida.
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R, Adrados, F.: O1^FA7CIA GRI13X3A Y G7ENCIA MODERNA. ^ev. Unlv. Madrld 34 (1960)
^59-402.

Vlculla, d.: UNA POLEMTCA SOBRE HUMANIDADES. TOPIC06 ANTIIiUNL1N713'IZCOb
DH ACI'iJAiIDAD. Rev, de Educacibn XXIII, 66 (1957) 9-14,

ECtre la naturaleza de las palabrsa:

Ur^an, W. M.: L1^IGUAJE Y Rv=AT TnAD. LA FII,O.SOFIA DEL LENGUAJE Y LOS PRIN-
GIPIOS DEL EII^tBOLLBMO. ^Méxíco, 1952; 638 pp. 292 pts. (Véase m$s adle1a,n^e

Lingillatic^. y Filosofía del Lenguaje).

F'UNiCI:,N PERSONAi.

Rev. de Educacíón XXXLV, 96 (1959): Númqero monagráfico dedicado a la orfentacíón

cacolar y profealonal.

Llavera, F.: LA R,>GFOBQ^ACÚON CER.EIBRAL EN ESPARA. 30C'AEDAD Y UNIVF:RJ^IDAD.

Medrld 1962 (3a ed.) XV-360 PP. 154 ptas.

Oríentación mSnima para una axiologia epocal del Olasiclamo:

Alsiná, d.: RE1H3,^ONh3Q 450BRE LA MISION ACTUAL DEL FII,OLOGO CLA$ICO.
Oonvivium 9-10 (1960) 114-17A.

Alaína, d.: G^ULTURA CLABZGA Y HiJMANI$MO MODERNO. Arbor XL1II bís (19:ii1)

4ti1-5Rá.

ATTI DEL<. PRJMO CdNVLGTIO pS 9TUDI BU UM.ANE5SM0 E CRIBrTIANEHIMO. Flo-

rencia, 16^63; 1&4 pp. 390 ptaa.

Glrousaet... ñACIA UN NUEVO HUMANISMO. (Preaentación de J. L. Aranguren) Ma-

drid, 1Q5T; 40¢ pp. 125 ptas.

; .Hlgltet, Cr.: IyA TRADmCAON GLA9IGA. 1NFLUENCIAB GRIEC:AS Y R)OIv^ANAB FiN LA
77,I^tlATUILA OqGKIDETiTAL. Mkxico 1954. 2 vola, 400 ptas.

Peiyte, >;í.t LA TRADICIO^I CLA3LCA. INF'L,UENCIA$ GRIEGAS Y ROMANA$ EN LA
LITDRAT4IRA OOCIDkII^TTAL. MkxiCO 19y}. 2 Vols. 400 ptas.

T^eyre, 4L: L@UE Ef6 PII, GLABSC'L9M0? México. 320 pp. 104 Atas.

8. Ise^so de la Velga, J.; GREC'^IA Y NO^OTR05. Rev. Unív. Madríd 34 (1960) 4A1.-48^.

Ydtelll, (i•. FZL.OLO^GIA ^^^^TCA... E ROMANTICII. Florencla, 196"L'; 15s pp. 156 ptas.

íientido persona,l con que enjuiciar la Fllología Clásica:

Unaa^uno, M.: SOL>r7DAiD. Madrld, 1957 (3.a). 165 pp. 25 ptas. aLéase "^Sobre la er+udi•
cíbn y]s crftíca", págs. 51^75-.

BIBLIOTEC^A BJtSTCdI

MrLNUALES:

Bassols de Climant, M.: FONETIC'A L,t1TINA. Madríd, 1962; XXVI-297 pp. 110 ptas.
Haasola de Climent, M.: SQNTAXIS LATINA. Madrid, 1963 ( 2 a). 2 vola. 300 ptas.
Bonnard, A.; LE$ DIEUX DE LA GREC^E. MYTHOLOGIE CLASI@UE. París, 1963: 186 pp.

RO ` íxeaeEas: ,
Capelle, W.: HIí1T`ORL9 DE LA FTL030FIA G11fiECA. Madrid, 1958; 587 pp. 190 ptas.
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Círac Estapatián, S.: LEC^IONE]6 DE SINTAXIS DEL VERBO Y DE LAS ORAGdON^.
Barcelona, 1957; III LtI-56¢ pp. 350 ptas.

Chantraine, P.: MORPHOLO(}IE HISTOR,IQUE DLT GREC. Paris, 7r201 (ZA) SIlT^355 pp.
TAO ptas.

Chiselli, A.: C^NNI DI SINTAEBI STORICA DELLA LTNGUA GR.ECA. Turín, 1961;

Ernout, A.: MORPIiOSA{3ID HLSTCiRIQUE DU LATII1. Paría, 195Q; I7C-256 pp. 210 ptae.

Ferrero, L.: LEI^IE7RATURA LAT'INA. Florencia, 19B0; XXXVI-484 pp. 235 ptas.

Hus, A;: LAS ,Rd+^LaiGIONFIS GtE?1TF:GA Y ROMANA. Andorra, 19BGi; L53 pp. 40 ptas.

Lamanna, E. P.: iL PENSIEEtO ANTIGO. Florencia, 19B0; VI.516 pp. 380 ptas.

LeJeune, M.: TRAZTE DE PHONETIQUE GR.E(,̂ QUE. Par(s, 1955; XV-374 pp. 38Q ptas.

Lesky, A.: STORIA DIEÚ,LA I•F`T`^iATIIRA GRDCA. Mílán, 19®2; 1.126 pp. 3 vols. 530 pts.

Meillet, A.: APER.qU D'UNE HI^BTOIR.E DE L^A LANGUE GREC®UE. París, 1957; XVI-
328 pp. 180 ptas. (A,nunciada reimpreslón).

Nilsson, M. P.: FIISTORIA IYE LA RELZ(3IOSIDAD GR,TEGA. ^Ma.drid, 1953; 2C^6 pp. 60 pta.

Nortiett, E.: LA LE'I'TFIli,ATURA R^OMANA. Bari, 1958; XI-403 pp. 29'5 ptas.

Pericot-Ballester: ASSI'ORIA DE ROMA. Barcelona, 198Q; YL.^ pp. 400 ptas+.

Písani, V.: STORIA DELLA LINGUA LATINA. I.TUrln, 1962; Xú-^;64 pp. 735 ptas,

Tovar-Aulpérez; HAST'ORIA DE CiRDCIA. Barcelona, 1963; 390 pp. 400 ptas.

TEXTOS

No es admísible que en casa del proYesor falten las ediciones de los autores tnás se-
$alados por la importancia o el uso. Razones econtimicas de privación no las debe
haber. O^tford o Budé permiten adqulrir un ejetriplar por mes con sblo unas cínco
pesetae diarías de ahorro. Pero todavía hay edicioneo fldedignas i^ucho más económt-
cas, por ejemplo:

Anábasi.v (texto completo). 236 pp. 90 ptas.

Eneida (texto cotn^pleto). 284 pp. 105 ptas.

Heracio: Opera omnia. 264 pp. 100 ptas.

Terencío: Comédíes (toxto y trad. franceae). 2 vols. 234 ptas.

Homero: Seis cantoa (t. y trad. ír.). 117 pesetas.

OSRI15 C'ULTUIIZA.InES

que in.forman sobre el mensaje de una literatura, el mundo griego, por ejemplo:

Bonnard, A,.: CIVILISATION GREC@UE. I: De 1'Illade au Parthénon. 1T: D'Antigone a
Eoerate. III: D'Euripide ^ Alexandre. Lausana, 1954-195®. 30 ptas. un vol.

Bowra, C. M.: LA AVENZR]RA GRSEGA. Madrid, 1964; 278 pp. 35p ptad.

Dodda, E. R.: L03 GRIEGOS Y LO IR,RAC^IONAL. MadrSd, 19&0; 29p pp, 150 ptas.

Guardini, R.: LA MUFSRTE DE SOORATES. Buenos Aíros, 1960; 2^ pp. 135 ptas. -Uno
fle los mejores comentarlos sobre líteratura antigua-.
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Jae6er, W.: PAID!J^[A. LG6 IDI+]AhFí3 DE LA CULTUR.A fiRIEGA. México, 1962 ( 2g ed.i•
XI-1, 151 PP• ^4 ptas.

Moellei, Gh.: $A.SIDURIA GRIEGA Y PARADOJA CRISTIANA. Barcelona, 1963. 171 pp.
70 Pta9.

Murray, G.: CiREClA CL^ABIICA Y MUNDO MODECtNO. ^Nfadríd, 1962; 235 pp. 125 ptas.

Nertle, W.: HIBTpRIA DEL E6PIR1'1'[7 C}R7EG0. DESDE HOMERO HASTA LUCIANO.
Barcelona, 1981; 38 Pg^. 900 ptas.

Pohlenz, M.: L'VdbLO CiRE1t70. Florencia, 1982; VIII-884 pp. 910 ptas.

Reyea, A.: L^t1 C1tITLCA ÉN LA EDAD ATENIENSE (600 a 300 a. C,). México, 1941; 284 pp.
1$4 Ptee.

$everyna, A,: C+RECE ET PROCHE-ORTErTT AVANT IIOME[tE. Bnisedas, 1960. 242 pp.
37S ptatl.

Tovar, A.: EN8AY08 Y PEREGRINACIONES. Madrid, 988 págs. 125 ptas.

Toynbee, A. d.: L^A CIVIISZACION HFILENLCA. Buenos Alres, 1960. 263 pp,

Vernamt, J. P.: I,E:B O^l?.IGINES DE LA PENS^EE GRECQUE. París, 1962; 129 pp. 109 ptas.

VADENN)C<[:CUM D,E CLr►$^E

Fs utilíaimo llevar aiemDre conalgo un llbro general de consulta (para esas preguntas
dlaparadaa por el alumno ain relación con ]a clase o de simple cw•losidad). Pueden
aervir:

Croon, J.: ENCYCLOiPEDIA DIE L'ANTIQUIT'E OLASSSQUE. Bruselas, 1962; 287 d, col.
]55 PtaB.

Errandonea, I.: DxC(^iONARSO DEL MUNDO CL•ASICO. Barcelona, 1954, 2 vols. 900 ptae.

Laurand-I,auras: 11IA.NLTEL Dffi ETUI7E8 GR.ECraUES ET R•OMAINES. París, 1980 (13Bi.
fasciculoe sobre Grecla y tres aobre Roma: Geografía, historia, instítuciones/lítera-
tura/gramátlca hl^órica. 1515 ptas, un fasc.

$andys, J. E^: A COMPANION TO LAIN STVDIES. LondrES, 196,. relmp. 89^1 pp. 1,455 ptas_

$eemau, O.: 11^LTpLOGIA CLA$ICA ILUSTRADA. Sarcelona, 1956; 639 pp. 590 ptas.

Yan der Heyden, A,: ATLAB D^E L'ANTIQUITE' CLASSIQUE. Parls, 1961,; 218 pp. 1.000
pesetas. (4?5 fotos, 71 mapas).

DIDA^CTICA

Como preparacíón a la enaeñanza:

Fit¢patrick, E. A.: FII..Ow_4C?FIA Y CIENCIA DE LA EDUCACION. Buenos Airea, 1958;
5W8 PP. 2'l0 ptas.

Highet, G.: ffi, ARTP7 DE ENSEÑAR. Buenos Aires^, 1959 (2.a). 32 pp. 75 ptas.

Mantovani, J.: LA ED[JCACION Y SUS TRE^ PROBLEMAS. Bueuos Aires, 1960 (5 ")
199 PP•

Mantovan(, J.: EDUCA,CiON Y PLENITUD HUMANA. Buenos Aíres, 1957 (5.^^) 1fA5 pp:
80 Ptas.

Pascual Fdez., A.; P^iDAC30{'IA GRAMATICAL. Bnrcelaua, 1962; 244 pp. 50 ptas.

Rueso, G.: LA DIDATTICA COME METODO DI CONOSCENZA. Florencia, 1961. VIII-
17® pp. 120 ptas.
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Suzanne, M.: E:NBEIGNEMENT CONG^NTRSQUE. EDUCATION VITAS,E. París, 1957;

245 pp.

Whiteheard, A.N.: IAS F1NE8 DE LA EDUCACION. Buenos Aires, 19Q1 (2,•) 2C34 pp.

70 pesetas.

DidActica particular:

Un método de eJerclcioa:

Fdez. Galiano. A. MSrados: PRSMI;R,A ANTOLOGIA GRIEGA. Madrid, 1955, 28A pp. 100 pts.

Una buena analogía -lfrícos: estudío preliminar, métrlca, semántiíca, tradttccióa-:

Del Grande, C.: AN`TOI^OC"IA DELLA GRECA. Nápoles, 190C3 (3.•); 373 pp. ?A6 gtss.

Delotte, A.: I,E VER,B GR.EC. París, 1954; 77 pp. 75 ptas.

García Calvo, A.: PLAN DE UNA NUENA GRAMATTCA LAIZNA en ACITAS DEL PRI-
MER CONGRE80 ESPAÑOL DE ESZ^TDI06 GLASICOS. Madrld, 1958 (XXI-820 pp.)

pgs. u^I3-551.

Una gram^tíca no expositíva, slno con método pedagógíco:

Gastón Burilio, Rw: GRAMATICA ELEMENTAL CE LA LENGUA GRIE,GA. 7^uraBoaa,

278 pp. 65 ptas.

Un sistema de sfntests gramatícal y traduoción:

}i^(tmbert, J.: MAN[JFII., PRATIQUE DE G171EC ANCTEN. Paríe, 1982; 2C7.9 pp. 300 ptae.

LOFí DI5C06 EN LA ENSIIVANZA DE LAS LENGUAS CI.ASIOAS. Ense$anza Medís 56-
58 (196d) 33-340 y Estudíos Clásicos 29 (1980) 280-20A.

Mariner Bigorra, S.: DIDACTICA DEL LATIN. Eu PRONTUARIO "CATffi?RA 1982-Q3".

Madríd, 1962; pá:gs. 831-864. .

Una gramátíca de referencla, de gran boga en Francía:

Itagon, E.: GRAMMAI73E GRECQUE. París, 19G3 (9.^^ rev.) VI-2S2 pp. 125 ptas.

R. Adrados, F.: LA SFIL.ECOION DE TEXTOS EN LA CLASE DE G^1EC30. E C, 4(1951)

194-2Q7.

Ronconi, A.: IL VEiRBO LATINO. Florencia, 1959; VIII-256 pp. 195 ptea.

2legler, K.: GRIFSCFIL^.40HE VEFtSE - GR..IEOH33CHE PRO6A. Dísco: leçt. original, trad. y

texto. Hildesheím, 1993. 337 ptas.

OiR^IENTAC.IONF:S SOBRE INS7fITUCIONES

Cary-HaauhofY: LA VIDA Y EL PENSAMIENTO EN EII, MUNDO GRIEGO Y ROMANO. Ma-

drid, 1957; 4A3 pp. 75 ptas.

Glotz, G.: LA CITE G1ilEK7QLTE. Paris, 1951; VI-528 pp. ?AO ptas.

Paoli, U. E.: UR^SS. LA VIDA EN LA ROMA ANTTCiUA. Barcelona, ].966. R^L-419 pp. 17S

peaetas.

VllCABULARIO

Desportes, M.: CARNET DE VOC'ABULATRE GREC. Parfs, i9B1; 382 pp.

Echave-5^usta^e^ta, J.: VOCAI3ULARIO BA8SC0 LATINO, Barcelona, 1952; 206 pp. 40 ptae.

Fontoynont, V.: VOCABULARIA GRIEGO. Santander, 1962 (3 g) XVII-Z13 pp. 45 ptae.

Herrtández-Restrepo: LLAVE DEL G1iSEG0. Comentario semántico, etimologfa y aintaxle.
Barcelona, I1959. 5®6 pp. 255 ptas,
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Mathy, M.: CARINET DE VOCABULAIRE LATIN. Paris, 1961 (6.8) 210 p, . 110 ptas.
Sxunler, d.: VOCABUg.AIRE GREC. París, 1956; IX-209 pp.

LINCvt1ISTICA Y FILdSOFL► DEL LENGUMIE

Alarcos, E.: GRAMATTCA ESTRUGZ'[IRAL. Madrld, 1951. -en reim^presíón.

Biihier, K.: TEORIA DEL LENGUAJE. Mactrid, 1963 (2 a) 500 p, 175 ptas.

García Calvo, A,.: FUNOIONES DEL LENGUAJE Y MODAI,IDADEB DE LA FRASE E C, 24
(1968), ^7B-3b0.

Gili Gaya., S.: ELEMaTI`OS DE FONE7I'ICA GENER,AL. Madrld, 4.Q ed. 190 pp. 70 ptas.

Martínet, A.: PII.ENJIE<VTS DE LSNGULSTIQUE GENERALF7. París, 1983 (3.a) 223 pP. 95 ptas.

Ogden-Ricltards: EL SIGNIFICADO DEL SIGNIFSCAD(?. UNA INVDSTIGACTON ACERt;^A
DT^ LA INPI.UDNC+IA DFII. LENGUAJE. Buenos Aires, 1954; .^72 pp. 160 ptas.

Pqrrot, d.: LA LINGU7$TLQUE. Parfs, 1903; 135 pp. 40 ptas.

RACa Pons, d.: INTR.ODUOCION A I^1 GRAMATICA. Barcelona, 1960^; 2 vols. (4G7 pp.)
108 ptaB.

R. Adrados, F.: EVOQ,UGIION Y F76TRUCTURA DEL VERBO INDOEUR.OPEO. Madríd, 1963;
873 pp. GBO ptas. Obra indlspensable; tanto para el griego y el latfn como lenguas par-
ticularea, como para los elementos morfoló^icos generales del Sndoeuropeo: desínen-
cias, vocal temBtica, gramatícalización de -r, -s, etc.),

Sapi'r, H.: EL LENC3^UAJE. México, 19G1 (2.8) 280 pp. 112 ptas.

Saussure, F.: C^OLTRB DE LSNGUI&TIQUE G^ENERALE. Par1s, 1955 (I° sy 175 ptas.

Te9niZce, L.: ^ DE SYNTAXE BTRUOTURALE, París, 1959; XXVIII-®72 pp. 1.020
peeetas.

Vendryes, J.: IlE LAN^UA(lE. París, 1950. 1LXII-474 pp. 100 ptas.

OHIt+A^S DE TERM^NOLOGIA

Bblardí-Mínissi: DS2IONARIO DI FONOLOGIA, Roxna, 1992; VIII^I3G p^p. 195 ptas.

Iáaaro Carretek, F,: DSOC:IONARIO DE TERMINOS FILOI,OGI^OS. Madríd, 1953. 470 pp.
150 ptae.

Springrietti, E.: LEXIOON LSNGUISTICAE ET PHTLOLOGIAE. Leíden, 19&2, XII-688 pp,
855 ptas.

CONOCIMIF,NTO DEL ALUMNO

Fdez. Galiano, M.: LA CLASE DE HUMANIDADES GRIEGA,S. R.ev. de Educaclón X, 27
(19^55) 114-719.

Forttaciarl, M.: LATINORlI1M, GUTA PRACTICA PARA LOS PADRES CUYOS HIJOS ES-
T[IDIAN LATIN. Barcelona, 1952; 255 pp. 40 ptas.

Geaell, A,: EL AD^OL7]SG7^ITE DE 10 A 18 .51305. Buenos Aires, 19^58; i5a40 pp, 360 ptas,,

Irurlock, E. B.: PBICOL4C}IA DE LA ADOLFSOENCCIA. Suenos Aires, 1961; 571 pp. 5(q ptas.
Una muestra de la actualiaacíón psícológica en la ensefianza:

Delcourt, M.: ORESTE ET ALL`MEON. ETUDE SUR LA PROJECTION LEGENDAD7.E DU
MATRICIDE EN GRECE. Parfs, 1900; 118 pp. 170 ptas.
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Gallchet, G.: MFSI^iODPLOGIE GRANTMATICAL. ETUDE FSYCHOIA('IQUE Dffi STRUC-
TURES. Paris, 1903 (2.s) X1I^252 pp. 210 ptas.

1ltalinowslcy, B.: Fk^YI'UDIOS DE P,9SCOL0(3IA PRLNIITIVA. EL CQMF7^E,T0 DP? EaIPO. Bue-
nos Alres, 1958 ( 2.a) 279 pp,

Rank, O.: EL MTTO DEÚ. NACiMIEN'1'O DRII, HP7Et+QE. Buenos Airea, 199L; 117 pp. 120 ptae.

Wertham, F.: LE7Y',EaTDA OSCURA. PSICOL(7f'IA DE UN CRLMEN (complejo de Oreetes).
Buenos Atres, 196q; L73 pp. 80 ptas.

Más de veinticuatro mil mil[ones de pesetas
ínvertidos en educación en 1964

Estas cifras son comparables y aún superiores
a las de otros países del mundo occidental

Según un ínSorme de la Jecretaria General Técnica del Minísterío de ^ldu-
cacíón Nacional, loe g^astos en Educación realizados durante 1964 ascíenden a
24.820,3b míllones de pesetas, que representan el 3,10 por 100 en relaclbn con
la renta nacíonal y el 2,68 por 100 respecto del producto nacional bruto, que se
estima por el Gonsejo de Economía Nacional en 923.45R míllones de pesetas.

E^tos gastos en Educación fueron distribuirlos en la síguiente forma: Miais-
terio de Educacíbn Nacional, 13.592^50 mlllones de peaetas; ^A2lnísterío de Tra-
bajo, 1.98H,10; Ozganizacíón SSndical, 730.20; tasas en Universidadee, 120; tasas
de Ensefianza medla, 250; tasas de Enseñanza técnica, 111,30; Junta Central de
Formación Profesíonal, 393,05; ensefianzas agricolas, 290,82; enseñanzas náutlcas,
126,16; cantidades destínadas a educaclón en los presupuestios municlpales, 150;
gastos de ense8anza por asistencia a Centros no estatales, 5.126,52; llbros, ma-
terlal, etc., a cargo de economías doméstícas, ^1.931,10 mlllones de pesetae. 81
en la suma de estas cantídadea no se consideran 1.339 mlllones de pesetas dedí-
cados por el Patronato de Igualdad de Oportunldadea a becas, por estírnar que
revlerten a la Enseñanza en alguna de las partidas conslgnadas, los gastos de
educación en 10^64 serían 23.481,35 millones.

Según la consideración apuntada en último lugar, el porceataje de gastoe
en Educación en relacíón con la renta naclonal seria de 2,94 por 100, y respecto
del producto nacíonal bnrto, del 2,54 por 100. En oualquler caso, estos poroen-
tajes son muy comparables con las cífras de loa países del mundo occidental.
Este resultado, por otra parte, debe ser infeTior al real, ya que a pesar de la
correccíón efectuada en las cifras de la encuesta del Instltuto Nacional de Esta-
dístíca es notorío el aum,ento de inverslones del aector privado en el período
1J60-64, inversión no considerada por falta de elementos.

Los gastos totales en Educación en relación con el producto nacíonal bruto
son en algunos países los síguientes: Suecta, 4,14; Sulza, 2,88; Reíno Unído, 3,67;
Francía, 3,50; R^epúblíca Federal Alemana, 2,79; Italla, 3,42; Grecia, 1,41.; Portugal,
2,07; Canadá., 3.72; Estados Unidos, 4,53, y Rusia, 3,74.

Eh FlspaHa, el presupuesto de Educacíón nacional en relación con el total del
Estado ha pasado, en tantos por ciento, de 5,99 en 1924 a 11,25 en lg®4. En 1931
el porcentaJe' ei•a de 5,69; en 1J40, de 5,51; en 1051D, de 7,83; en 1960, de 8,57, y
en 1963, de 8,9^2.



AENOVACION DE LA DIDACTICA
--- DE LAS MATEMATICAS - -

^EL MATERIAL MODERNO MATEMATICO•

por el Dr. D. Pedro Puig Adam

Recientemente tuvo {ugar en Madrid la XI Reunión de la Comisión Inter-
nacional para el Estudio y Mejora de la Enseñanza Matemática a la que
asistieron las figuras más destacadas del Profesorado europeo, y en la que se
trató concretamente de un tema tan interesante como la modernización del
material didáctico a utilizar en las clases de Matemáticas. De la trascenden-
cia de dícha Reunión, con la que se celebró simultáneamente la primera Ex-
posición europea de dicho material, pueden informar los numerosos Catedrá-
ticos y Profesores de Institutos Nacionales de Enseí3anza Media, Laborales
y Escuelas del Magisterio que asistieron a las sesiones, para los que tanto
la Reunión como la Exposición fueron un insuperable testimonio de cómo
han de renovarse los métodos de la enseñanza dentro del cada día más
amplio campo de las Matemáticas.

El doctor Puig Adam, iniciador en España de esta renovación, a requeri-
miento de la revista ENSEÑANZA MEDIA, recogió en este libro-aparte de
la reseña detallada de la Reunión y Exposición anexa.-las conclusiones pe-
dagógicas adoptadas, agregando a los modelos, presentados por las distintas
naciones participantes, diversas lecciones prácticas de aplicación, con lo que
el libro pasa a ser un valioso elemento de orientación y trabajo para los
Profesores de nuestra Enseñanza Media.

El sumario del libro es el siguiente :

Prólogo.

Parte primera: X/ Reunión de la Comisión para el Estudio y Mejora de
la Enseñanza Matemática: El papel de lo concreto en la Matemática.-
Modelos, fi[minas y films didácticos.Clases experimentales.

Parte segunda: Exposición de Material Didáctico: Material extranjero
(Alemania, Proj. Pauls; Suiza; Uruguay, Prof. Galli; Italia, Profs. Castel-
nuovo, Campedelli y Pescarini; Francia, Prof. Biguenet; Austria; Inglaterra,
Pro(esores Pesket y Gattegno; Bélgica, Profs. Servais, Dclmotte, etc.).-
Material español (lnstitutos Nacionales de Enseñanza Media; Instituto de
"San lsidro", Prof. Puig; /nstitutos Laborales; otros Centros oficiales y pri-
vados).Bibliografía.

Parte tercera: Reproducción fotográfica de modelos presentados en la
Exposición (101 fotos).

Parte cuarta: Lecciones prácticas: Uso didáctico del material.-1. Angulos
inscritos y arco capaz.-2. Haces de elipses e hipérbolas homo(ocales.-3. Po-
siciones de rectas y planos en el espacio.-4. Profresiones.-5. Congruencias
y clases residuales,-6.Situaciones didácticas obtenidas por el plegado.-
7. Construcciones geométricas con trn vidrio oscuro.-8. El paraguas, modelo
multivalente.-9. La geometría del atril.-10. Iniciación a las máquinas de
calcular.-11. Algebra y lógica de interrz^ptores y conmutadores.

El precio del libro (ampliamente ilustrado) es de SETENTA PESETAS.
Puede pedirse a la Revista "Enseñanza Media".-Atocha, 81, 2°, Madrid (12).


